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EL DIFÍCIL REGRESO DE LA LUNA
Por WERNER VON BRÁUN

Dentro de la cabina se desarrollaba gran actividad.
Ahora ya nada iba a ser rutinario, sino todo nuevo. Se trata-
ba de llegar a la Luna.

Masón se encargó de poner a punto la presión de ios
tanques propulsores, mientras Cárter probaba el mecanismo
hidráulico de toma de tierra. A una altitud predeterminada,
aún varios miles de kilómetros sobre la Luna, un altímetro
de radar puso en mancha los cohetes de desaceleración. Ma
son vigiló las cifras que daba un ailtímetro que tenía cerca de
el. Una pantalla oscura se iluminaba con los datos proporcio-
nados por las emisiones del radar que eran reflejadas por la
Luna. La velocidad con que la altitud, proporcionada por «J
radar, disminuía, daba también la velocidad de descenso. Con
estas dos fuentes de información ante él, Masón debía con-
trolar el funcionamiento de los cohetes de modo que velocidad
y descenso se mantuvieran dentro de los límites necesarios
para la seguridad. Si lo lograba, la toma de contacto con la
Luna iba a ser tan suave como la de un helicóptero aterri-
zando en tierra.

CRÁTERES
En la pantalla de televisión se

veía un paisaje de cráteres acer-
cándose rápidamente. Mediante
unos mecanismos enfocó la cá-
mara de televisión al cráter ele-
gido desde la tierra como lugar
ideal para efectuar el descenso.
Era un lugar cercano al Polo
Norte de la Luna donde las tem-
peraturas iban a ser moderadas
debido a la inclinación fuerte
respecto al soL Cuando la nave
se encontró a unos cientos de
metros sobre la Luna, Masón
hizo salir las patas que manten-
drían la estabilidad de la nave
sobre el suelo. Después hizo sa-
lir una quinta pata central que
serla la primera en tomar con-
tacto con la Luna. Era una ba-
rra fuerte de cuatro metros y
medio de longitud que permiti-
ría absorber el golpe. Era una
precaución que adoptaban los
científicos en previsión de la va-
riedad de suelos sobre los que
podía caer la nave en 1& Luna,
uqe iban desde un fondo blando
y profundo de cenizas, hasta una
roca de gran dureza.

La nave descendía ya lenta-
mente, de espaldas a la Luna.
Masón no podía hacer más que
cruzar dos dedos, desearse suer-
te y esperar, mirando la pantalla
de televisión. Pero no se veía ca-
si nada. Al cabo de unos minutos
sintió un golpe, la barra intro-
duciéndose en el terreno, una
fuerte vibración que se prolongó
unos instantes y por fin la esta-
bilización final proporcionada
por las cuatro patas laterales
asentándose en el suelo lunar.

Cuando abrió la puerta Masón
tuvo ante sí una imagen desola-
dora y grandiosa a la vez. Un
sol brillante permanecía cerca
aún del horizonte y el resto bel
cielo aterciopelado estaba ador-
nado con estrellas. Los picos de
las montañas extendían sus lar-
gas sombras sobre la superficie
lunar en toda la zona del cráter
en el que habían parado. El mis-
mo cráter tenía todas las gamas
del gris y sólo una franja ámbar
asomaba perfilando las cumbres
orientadas al mismo lado que el

soL En el laido opuesto, cerca
también del horizonte, se veía
un astro distinto a todos los de-
más que podían contemplarse
desde allí: la variopinta esfera
terrestre.

El cráter en el que se encon-
traban era bastante distinto a lo
que se habían imaginado debido
a que las fotografías tomadas
con anterioridad no habían po-
cüdo recoger las irregularidades
de su fondo y habían exagerado
—debido a las sombras— la altu-
ra de los montes circundantes.

Apenas Masón y Cárter saca-
ron la escalerilla para descen-
der al suelo, hicieron su primer
descubrimiento. El suelo era po-
roso y crujía. Al andar produ-
cía la misma sensación que nie-
ve helada a pesar de que su apa-
riencia era de lava. El ruido
que hacían al andar, que no po-
día ser transmitido por el exte-
rior, por ser vacío, se oía en sus
trajes espaciales ,ya que pasaba
por su propio cuerpo hasta los
oídos. Masón se agachó para re-
coger una piedra del tamaño de
un melón, pero no pudo apre-
ciar su peso por la falta de gra-
vedad. Al examinarla vio que
era de naturaleza porosa.

A través de sus sistemas de
comunicación los dos astronau-
tas hablaban en voz baja, algo
impresionados, describiendo to-
do lo que les sorprendía de mo-
do que todo se fuera grabando
en los pequeños magnetófonos
que estaban acoplados en sus
trajes. Debían permanecer cin-
co días en !a Luna, recogiendo
datos e investigando.

Los astrónomos y geólogos pe-
dían muestras de terreno para
averiguar la clave de la consti-
tución del satélite, su origen y
los materiales de que estaba
formado. Astrofísicos y radió-
logos querían saber datos sobre
los efectos de las radiaciones so-
lares y cósmicas sin tamiz algu-
na sobre la superficie lunar.

GASES PARA LA TIERRA
Un grupo de científicos pedia

muestras de gas. Con atmósfe-
ra o sin ella, era evidente que
en los momentos de gran calor
lunar, algunos gases se despren-
dían de la superficie y llegaban
a cubrir áreas muy grandes. Al
parecer, estos gases se conden-
saban con la repentina llegada
de la noche y desaparecían.

Conforme pasaban las horas
Masón y Cartei colocaron unos
recipientes que debían recoger
unos gases quizá inexistentes.
Manipulándolos convenientemen
te, se podían concentrar este
gas para poder guardarlo y lle-
varlo a la Tierra.

Durante aquel día y los si-
guientes, los dos astronautas
trabajaron de firme de acuerdo
con los planes previstos, según
se habían preparado con anterio-
ridad a su vuelo. Dormían en la
nave y dos veces al dia Masón
enviaba por radio sus impresio-
nes a la Tierra. El último de los
cinco días de estancia en la Lu-
na se dedicó por completo a la
resolución del gran problema:
¿De qué está constituido el inte-
rior de la Luna? ¿Se parece a la
masa fluida de la Tierra o es
sólida de parte a parte? ¿Se tra-
taba sólo de una aglomeración
de rocas?

Esa mañana Masón y Cárter
empezaron sacando 26 cohetes
de la nave y los depositaron en
el suelo. Doce de ellos contenían
unos sismógrafos muy sensibles,
que debían recoger los temblo-
nes internos de la Luna. Al final
de los cohetes había unas punta
de lanza que podían introducirse
bastante adentro en la Luna.

Los doce cohetes fueron lan-
zados por Masón en todas direc-
ciones. Luego colocó en el fon-
do del cráter ocho cohetes de
otro tipo, con cabezas explosi-
vas de tipo militar. También ím-
ron disparados. Cada impacto
producía unas ondas que se
transmitían por la Luna. La na-
turaleza y velocidad de propaga-
ción de las ondas revelaba algu-
nos datos sobre la constitución
del interior de la Luna.

Cárter había instalado mien-
tras un receptor de ondas que
recibió todas las radiaciones on-
dulares emitidas por los cohe-
tes. Terminada la prueba, reco-
gieron todo el equipo y se diri-
gieron a la nave. Cuando Cárter
subía por la escalerilla, perdió
uno de los aparatos que lleva-
ba y, al tratar de cazarlo al vue-
lo cayó de la escalera. Eran
tres metros lo que le separaba
del suelo ytardó seis segundos
en caer por completo. Para Cár-
ter fueron una eternidad. En la
Tierra podía haberse matado.
Cuando volvió en sí, se encon-
tró sentado en la silla de la ca-
bina, con dolor de cabeza. Se

Von Braun. el hombre que hizo posible el " s u e ñ o espacial". — (Foto Europa Press.)

La fantástica aventura del espacio.—(Foto Europa Press.)

oía ruido en la cabina pero no
se veía ni rastro de Masón. Cár-
ter salió a mirar por la escotilla.
Vio a Masón trabajando duro
en la cerradura de la puertecilla
que daba al exterior. Por el ín-
torfono, Masón con una voz lle-
na de fatiga le dijo lo que ha-
bía ocurrido: al caer Cárter, la
puerta se había estropeado y no
encajaba bien en su marco. Era
imposible cerrarla. Y si no se
arreglaba, estaban condenaiaos
a morir en la Luna. Con esa
puerta abierta no podían ni tra-
tar de salir de la Luna. Y falta-
ban sólo cuatro horas para que
empezase la cuenta atrás para el
despegue rumbo a la Tierra.

PÁNICO
Carier sintió el pánico inva-

diéndole. Cualquier retraso en el
momento de partida podría ser
terrible porque cambiaría su ru-
ta y la llegada a la Tierra iba a
ser"muy lejos del lugar previsto.
Y el modo más sencillo de regre-
sar bien a !a Tierra era salien-
do de modo que la trayectoria
de la nave terminase sobre el
Ecuador terrestre. Pero eso era
sólo posible en el caso de que
la partida de la Luna se hiciese
un día en que el plano de rota-
ción de la Luna coincidiese con
el Ecuador de la Tierra. Aquel
día tenía esa condición indispen-
sabLe. Y aquello ocurría sólo
dos veces al mes.

Era posible repararlo parcial-
mente de modo que la nave
aguantase el despegue en la Lu-
na y el viaje hasta la Tierra, pe-
ro la entrada en la atmósfera te-
rrestre podía ser fatal. No ha-
bía, sin embargo, alternativas.
Era necesario despegar. Arregla-
da la puerta, se introdujeron
ambos astronautas en la cabina
y luego empezó la cuenta atrás.
Pasaron aún una hora compro-
bando el estado de los demás
elementos de la nave: Masón
fuera, tratando de completar la
reparación, actuaba con rapidez.
Cárter dentro, ponía a punto to-
aos los mecanismos y controles.
El regreso iba a ser muy difí-
cil y realmente aventurado.

Repentinamente, Masón gritó:
«Ya está. Ahora entro». Un mo-
mento después penetró en la na-
ve y ocupó su puesto. El peligro
había pasado.

Contemplando sus instrumen-
tos y el funcionamiento de ca-
da mecanismo, escucharon la
lenta cuenta atrás, que poco a
poco fue consumiendo medias
horas, cuartos de horas, minu-
tos... que se iban acercando ha-
cia el segunao de la partida.
Cuando faltaban ya sólo un mi-
nuto, se apresuraron a preparar
Lodo lo necesario para que la
ruta del despegue fuera perfec-
tamente vertical. Era tan im-
portante esta disposición vertical
Sel vuelo come la precisión en
el tiempo. Su destino no era
cualquier lugar del planeta Tie-
rra, sino una isla concreta en
e. Océano Pacífico, que apare-
cía en un lugar concreto en el
eje de la Tierra una vez cada
veinticuatro horas. Debían ase-
gurar que tras las sesenta horas
de vuelo y 'os noventa minutos
de descenso hacia la Tierra a
través de su atmósfera, la ruta

no variase apenas de los limites
estrechos que se habían fijado.
Como no tenían ya mucho com-
bustible, iba a ser difícil reende-
rezar su ruta una vez en el espa-
cio.

—Listo —advirtió Masón—.
Faltan 130 segundos. Pon a pun-
to el automatismo.

LA PARTIDA
Tendidos en .las sillas ambos

astronautas c o n t e m p l a r o n la
aguja del segundero girar has-
ta que al llegar al punto cero,
los cohetes se pusieron en mar-
cha, la nave tembló un momen-
to y se elevó sobre la Luna, co-
mo' pudieron * Masón y Cárter
comprobar a través de su pan-
talla de televisión.

Millones de ansiosos redioyen-
tes de la Tierra escuchaban la
buena nueva de su partida sin
novedad de la Luna en viaje de
regreso a la Tierra. E] cohete
que tenia cuatro fases se agotó
en tíos minutos. Estaban sólo
a 60 kilómetros de la Luna, a
180 kilómetros del punto de sa-
lida y viajando casi horizontal-
mente respecto a la superficie
lunar. Llevaban una velocidad
de 9.000 kilómetros por hora,
que es casi la misma que la de
un missile corriente. Pero era
suficiente para escapar de la
gravedad lunar. Diez horas des-
pués de la separación del cohete,
¡a nave cruzó de nuevo la zona
intermedia entre la gravedad lu-
rar y la terrestre. Hasta enton-
ces, la atracción de la Luna ha-
bía hecho disminuir la velocidad
de la nave. A partir de ese mo-
mento iba a ocurrir lo contrario.
La Tierra, con su poder de atrac-
ción, aceleraría el vueio. En las
siguientes cincuenta horas pasa-
rían de los 1.600 kilómetros por
hora a casi 40.000, sin necesidad
de la ayuda de ningún cohete.

METEOROS

Al fin de esas cincuenta horas
llegaría la prueba crucial: reen-
trar en la atmósfera terrestre
a esa tremenda velocidad sin
arder.

Todo funciono bien en las cin-
cuenta horas que duró el acerca-
miento a la vmósfera terrestre.
Estaba Cárter flotando hacia
una esquina de la nave para co-
ger comida, cuando hubo una
repentina v violenta explosión.
El movimiento íué seguido por
un ruido hiriente y la presión
del aire de la cabina empezó a
descender rápidamente. Masón
se puso su casco de oxígeno, y
apagó las luces de la cabina
mientras ponía a presión su
traje.

En pocos segundos apareció
ante él un humo fluorescente
que se dirigía claramente hacia
un agujero de uno de los pane-
les de mando. Todo parecía co-
mo .si el problema tuviese su
origen en el lugar de donde sa-
lía el humo. Masón volvió a en-
cender las luces y abrió la tapa
del panel de instrumentos. Lo
que ocurrió fue que un pequeño
meteoro había chocado y abierto
un agujero sobre la superficie
'i la nave. El agujero era pe-
queño y tenia las paredes meti-
das hacia dentro, lo que era una
comprobación de la causa del
accidente. Masón tomó una de

las placas de metal y caucho de
que estaban provistas normal-
mente las naves espaciales y se¡
dispuso a cerrar la abertura.'
Logró hacerlo con rapidez.

Era la primera vez que le ocu-
rría algo así, pero estaba entre- j
nado para emergencias de este'
tipo. Aunque en el espacio hay
miríadas de objetos volantes, él i
sabía perfectamente que el ríes- i
go de colisión no es grande. El 1
volumen del espacio da cabida a
todo lo que sea necesario. Y
además, la mayaría de los me-!
teoritos son del tamaño de gra- ¡
nos de arena. Fue muy mala!
suerte que aquel fuera precisa-!
mente a estrellarse contra suj
nave. Masón transmitió la noti-¡
cia inmediatamente a la Tierra, j
Desde allí se estudiaba con aten-
ción la ruta seguida por los tíos
hombres y se empezaba a per-
filar cierta desviación que les
alejaba de su camino. Era peli-
groso ya que a la larga y, tenien-
do en cuenta que su velocidad
aumentaba, podían pasar sin to-
car la Tierra y quedar en el es-
pacio hasta su muerte. Una vez
más se encontraban en presen-
cia de una situación peligrosa
pero con posibilidad de solu-
ción. Si no se corregía la des-
viación, la nave daría la vuelta a
la Tierra y volvería hacia la Lu-
na. Pero ésta ya no se encon-
traría en el mismo lugar que
cuando ellos la abandonaron y i
su destino se convertiría en ser
satélites del sol :un nuevo pla-
neta, pero artificial.

MISIÓN CUMPLIDA
Su problema consistía en efec-

tuar una maniobra que corrigie-
ra la ruta para evitar que su pa-
so por la Tierra fuera tangsn-
cial. Pero, ¿qué pasaría si no
hacían bien la corrección? Tam-
bién sería desastroso. En caso
de que la corrección fuera exa-j
gerada, lo que ocurriría sería'
que un pescador del Pacifico di-
ría a sus conocidos que había j
visto como una bola de fuego
que caía consumiéndose desde j
e; cielo.

Tres horas antes de la llegada:
a la Tierra se efectuó !a correc-
ción que reorientaba la nariz de
la nave. Iba a ser muy duro.
Los astronautas iban a quedar ¡
sometidos a una presión seis
veces superior a la gravedad. Y
sus cuerpos llevaban varios días
sin notar siquiera e! propio pe-i
so. La prueba era muy dura. Pe-
ro era preferible a perderse en
ei espacio. Cárter y Masón se
miraron a ¡os ojos cuando am-
bos estuvieron preparados.

Todo pasó muy deprisa. Fue
curo pero se soportó perfecta-
mente. Ahora era necesario vol-
ver a examinar la posición de
la nave, preparar la entrada A
¡a atmósfera. Además teman el1

problema del mal tiempo. Aun-
que su primer contacto con la
atmósfera, a 25 veces la veloci-í
dad del sonido, no tenía rela-
ción con el tiempo, posterior-
mente deberían atravesar quiza
alguna tormenta. Además, en los
alrededores de su isla, a la que
se dirigían en su caída, había i
una densa niebla baja que Lm-:
pedia la visibilidad más allá de1

(Sigue en tercera plana)

NOTICIAS del
EXTRANJERO
MARÍA CASARES PROTAGO

NISTA DE «MADRE
CORAJE»

PARÍS, 34. (Efe). — La ac-
triz María Casares será la
protagonista de la obra de
Bertoid Brecht «Madre Cora-
je» que presentará el 19 de
septiembre próximo el direc-
tor Jean Tasso, en la sala del
music-hall parisino «Bobin».
hall pirisino «Bobin».

María Casares prefirió esta
sala, cuya capacidad es de mil
espectadores, en lugar de la
sala, ya tradicional para esta
clase de representaciones, deJ
teatro nacional popular, don-
de fue montada la pieza por
Jean Vilar, hace unos catorce
años, llevando como protago-
nistas a Gerard Philip y Ger-
maine Montero.
CATORCE ASPIRANTES AL
TITULO DE «MUJER IDEAL

EUROPEA»
MONTE CATINI TERME

(Italia), 24. (Efe). — Catorce
aspirantes de otros tantos
países —entre ellos España—
deberán dejar patentes ante
el jurado sus cualidades de
ama de casa y esposa, para
alcanzar el título de «mujer
ideal europea», certamen que
concluirá hoy en la ciudad ita-
liana de Montecatini Terme.

Las candidatas:. tras some-
terse ayer a las pruebas de
cultura general, economía do-
méstica y planchado y costu-
ra, hoy se someterán aquélla
que es considerada como defi-
nitiva: la de cocina.

La prueba de cocina que se
desarrolla en una hora y me-
dia, consiste en que las «mu-
jeres ideales» de cada país de-
berán hacer la compra y rea-
lizar un almuerce para dos
personas, con la inclusión de
un plato típico de cada na-
ción.
MIL PROFESORES BELGAS

PARA EL CONGO
BRUSELAS, 24. (Efe).—En

relación con el acuerdo de
cooperación técnica y cientí-
fica firmado ayer en Bruse-
las entre Scheyven, ministro
belga cíe la cooperación al
desarrollo y Bomboko, minis-
tro congoleño de Asuntos Ex-
teriores, Raymond Scheyven
ha decalarado que durante su
estancia en Kinshasa, las au-
toridades congoleñas habían
pedido el envío de 250 profe-
sores belgas, además de los
750 previstos.

A esta petición el ministro
belga, lia podido responder
que aproximadamente serán
enviados 50 profesores más
en seguida, y tal vez 100, y
que, en todo caso, para el cur-
so 1969-70, la. petición congo-
leña seria plenamente satis-
fecha.

En cuanto al envío de mé-
dicos y personal sanitario,
Scheyven lia dicho que. aun-
que era mas difícil, s'ú G9-
bienio trataría de solucionar-

EL GENERAL DE GAULLE
REGRESA A PARÍS

PARÍS, 24. (Ele).—El presi-
dente de la República france-
sa, general Charles De Gau-
He. regresó a París hoy. pro-
cedente de su residencia pri-
vada de Colombey Les Deu.x
Eslises.

*E1 general interrumpió sus
vacaciones para presidir esta
tarde el Consejo extraordina-
rio de ministros, en el Palacio
del Elíseo, convocado ayer, en
el que se tratará sobre la si-
tuación internacional que se
desprende de los recientes
acontecimientos de Prasa.

En la tarde de ho>. el presi-
dente francés r"cír>irá al em-
bajador checoslovaco en Pa-
ris, Vüem Pithatr.
LA CUMBRE DE LAS PATA-

TAS FRITAS
LONDRES, 24. (Efe).—Más

de 150 delegados procedentes
de 1* países, se reunirán en el
Hotel Park Lañe de Londres
el próximo mes de septiem-
bre, para hacer un intercam-
bio de opiniones sobre la pro-
ducción de los paquetes de
patatas fritas.

Después de dos días de con-
ferencias —el 2 y 3 de sep-
tiembre—. visitarán una fac-
toría en Cosham para conocer
los últimos adelantos en la
técnica de la producción de
patatas fritas.

Un portavoz del comité or-
sanizador ha manifestado que
algunos de los delegados da-
rán casi media vuelta al mun-
do para asistir a estas reu-
niones «porque las bolsas de
patatas fritas son actualmen-
te un gran negocio». El mis-
mo portavoz ha declarado oue
en Inglaterra la producción
supone más de ."8 millones dé
libras esterlinas anuales (139
millones de dólares), y que en
los Estados Unidos se consi-
aue, aproximadamente, dos
veces' y media esta cantidad.

La conferencia estudiará la
manera de Erarnntiífir la cali-
fiad c'e los narmetes <'c pata-
tas y analizar \:«< nyis ¡noder-
nos sistemas de su fabrica-
ción.
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EL PRIMER HOMBRE EN LA LUNA
Una historia de ciencia ficción rela-
tada por el hombre más entendido

en el tema de todo Occidente
PARTE PRIMERA: "DE LA TIERRA A LA LUNA"

Este es uní relato de. cüjendia-ficción con una ¿<&a nota
dístSmtftva: está escrito por un hombre cuyos conocimientos
sobre el tema no han südb superados por nadie. Ningún citen-
tífico ha profundizado tanto en d tema de los viai?s espacia •
les desde un ptmto de vista reafeta como Wernher Van
Brawn. '..

Es efl mejor teórico de1! mundo occidental en la materia
A los 18 ¡lanzaba coheites hechos en su casa, alrededor

de Bedín. A ios 20 conoilbió una cabeza para cohete con
posibilidades de uso militar. A los 32 construyó la mortal
V-2 que es el prmrner móissle dínigido que aterrorizó a Londres
y cambió por cwriipOieto el panorama dte Jas armas.

Pero los sueños de Wernher Van Braun han ido siem-
pre más allá <fe las armas. Cuando una V-2 alcanzó Londres
por primera vez düíjo que todo había ido bien, pero que ha-
bía ateniteado en un planeta equivocado.

Después d e la guerra fue a trabajar ai ejército ame-
ricano y surgMó la pqsMáJdad de construcción de un planeta
artüffioiail Cuando Jos rasos pusieron en órbita su satélite ar-
tificial dijo a Washington: «Denme luz verde y pondrée en
órbita un satélite en sesenta días». Le costó 84.

Van Braum ha escmlto una historia titulada «El primer
hombre en 3a Juma.» que dedicó a sus hijos. Es una historia
dte ciencia fifedón, pero. . . va a d&igiise > A unas personas que
vivirán «n rara, época en la que los viajes a la luna serán aflgo
vuflgar».

HACIA LA LUNA tumbrado al vuelo en ¡a cabina
John Masón permaneció esti- de pruebas que, colgada de un

rado en su silla mientras el al- brazo centrifugador, les había
toparlanta de la cabina hacía la sometido a la ingravidez mu-
cuenta atrás de los últimos cin- días veces ya. Con ello, sus reac-
co minutos. Sua ojos abarcaron ciones ante las situaciones de
el panel de instrumentos que ha- emergencia se habían probado.
bía encima suyo. Todo parecía Habían hecho varias pruebas de
estar a punto en el cohete de aterrizaje en la luna y despegue
«neo fase» que había dejado de ésta hasta el punto de que
debajo suyo. Por la. ventana de todas las Qg&raeiones se las sa-
su cabina podía mirar las estre- bían de memoria. Durante se-
Uas extendidas sobre el atolón manas estuvieron en contacto
del Pacífico tíonde estaba sitúa- con todos los artefactos de la
da la base espacial. En pocos cabina y se les habían convertí-
minutos iba a encontrarse en ca- do en algo muy familiar: fiesde
mino de la luna: el primer hom- los instrumentos de acondicio-
bre qne lo intentaba. namiento de aire y regeneración

En una silla a su lado Larry d e I mismo, hasta la instalación
Cárter, su co-piloto, co-ingenie- eléctrica, la planta de recupera-
ro, co-navegante, oo-todo... Los Ción ¿e a g u a o l a s neveras para
científicos habían acordado que ia comida. Habían hecho repe-
un solo hombre no podía rea- tidos vuelos orbitales sobre la
lízar la proeza. Había demasía- tierra para ganar experiencia
das cosas para hacer, demasía- especialmente en el momento de
das cuestiones con posibles ía- desaceleración al regresar a la
líos que un hombre no podría atmósfera, que es el momento
atentáer â  la vez. El vuelo de m á s peligroso por el recalenta-
más de 350.000 kilómetros mis- miento. En otro de sus míelos
mo, tardaría en ser recorrido se- habían circumnavegaido la luna
senta horas a la ida y otras se- y tomado miies de fotografías
senta a la vuelta. ¿ e la cara no visible. Ahora es-

Los dos hombres habían pro- taban preparados para llegar a
bado ser los mejores en el con- la misma luna. Una palabra má-
junto de astronautas que ha- gica se oyó en el altavoz: Faltan
bían sido sometidos al entrena- sesenta segundos. Aquellas mis-
miento previo. Se habían acos- mas palabras estaban siendo es-

Por WERNER VON BRAUN
cuchadas en miles de hogares a
través de la radio, acompañadas
de imágenes en la televisión.

Masón se introdujo más al
fondo ide su silla. Todo estaba
tan quieto en la cabina que pudo
oír hasta su corazón más acele-
rado que de ordinario. Llegado
el cero, se oyó un gran estruen-
do y pareció que estallaba el
mayor de los huracanes posibles.

ADIÓS A LA TIERRA
El acelerómetro que había en-

frente de Masón marcaba 2G
y él sabía ya lo que ocurría. La
fuerza normal de la presión so-
bre el hombre se marca con G.
2G significaoa que él pesaba ya
el doble que de ofldinario por
la aceleración. Sabía que antes
había llegado a resistir hasta 8G
y que más allá aquello iba a
ser una verdadera tortura.

Ciento veinte segundos des-
pués de la partida, había llega-
do ya a 8G. Era casi imposible
aspirar. Sus manos, sin embar-
go, aún podían moverse algo.
Hubo un momento de respiro
al caer la primera fase del co-
hete, pero LII empezar a funcio-
nar el segundo, la aceleración
llegó a 9G. Luego empezó a fun-
cionar la tercera fase. El velocí-
metro subía calaa vez más. A los
12 km. por segundo, la nave lle-
gó a ia velocidad de crucero su-
ficiente para llegar a la luna. Se
acercaba el momento de la in-
gravidez, un estado que los mé-
dicos apenas sabían describir,
pero que él conocía muy bien;
era como entrar en una nueva
vida. El horror de la transición
no había podido ser disminuido.
Una vez en ella, todo cambiaba.
Por fin su cuerpo dejó de pesar
y de sentir la aceleración. Pare-
cía flotar con la misma tranqui-
lidad con que la nave se enca-
minaba hacia la luna. Tomó los
mandos y dirigió la nariz de la
nave hacia la tierra mientras de-
cía a su compañero:

—¿Quieres echar una mirada
de adiós a la tierra?

Como una cimitarra de color
abrazaba la tierra y, de repente,
apareció un soi brillante, mien-
tras bajo ellos se veía la costa
de América del Sur. Unos minu-
tos después era la selva brasile-
ña de un verde intenso. La dis-
tancia de la nave a la tierra cre-
cía rápidamente. Por el tamaño
del globo apreció la distancia en
más de 6.000 km. Sólo 25 minu-
tos les separaban de la rampa
de lanzamiento.

FALLOS
John Masón se despertó casi

inmediatamente Era un grito de
alarma de Cárter lo que le des-
pertó.

—John, el generador no car-
ga. Se están vaciando las bate-
rías.

Durante las primeras seis ho-
ras, la fuente de energía para la
nave, que era una pequeña cen-
tral nuclear, había funcionatio
perfectamente. Ahora, el indica-
dor estaba en el cero.

Un fallo en el sistema eléctri-
co podía ser desastroso ya que
la electricidad era la que guiaba
e\ sistema de control y todos
los mecanismos.

Existía una segunda posibili-

Provecto d» taxi iu4ar.— (Foto E u r o p a Press.)

...Y el hombre
dad de abastecimiento tíe elec-
tricidad mediante unas baterías
que aprovechaban la luz solar.
Consistían en unos paneles for-
mados por discos de silicio si-
tuados en la parte externa de la
nave. Los discos convertían (ai-
rectamente la luz solar en elec-
tricidad que se iba almacenando
en unas baterías de cadmio y ní-
quel, muy ligeras. Pero este sis-
tema proporcionaba sólo el 10
por ciento de la electricidad que
podía generar la pila atómica.

La mente de Masón empezó a
trabajar para hallar la causa del
problema. El cohete estaba abas-
tecido de instrumentos que de-
bían informar a la tierra de mo-
do de que en cuanto algo fun-
cionase mal, se supiera al poco

EXCLUSIVA
UempQ» ¿Por qué no habían ha-
blado ni una palabra sobre el
fallo en el generador nuclear des-
de la tierra?

—Llama a la tierra, Larry —di-
jo Masón— y pídeles que se pa-
sen comunicaciones de una a
otra de las estaciones para ver
si alguna tiene datos sobre este
fallo.

Masón abrió un grueso volu-
men por su pagina 236: «Si falla
la alimentación normal de elec-
tricidad no se debe tocar la lu-
na sino que debe tratarse de dar
varias vueltas en órbita sobre
ella, recoger electricidad median-
te las pantallas para el sol y lue-
go se regresa a la tierra en cuan-
to se pueda». Era el libro de mo-
dos de proceder en casos de
emergencia.

Masón sintió la mano de Cár-
ter en su hombro:

—De la tierra me dicen que es-
tamos sacando todo el jugo po-
sible a nuestro generador. Es el
indicador el que no funciona.
Nos mantendrán al corriente de
nuestra reserva de energía con
los medidores que tienen en la
tierra.

El resto de la información que
Cárter recibió de la tierra sona-
ba muy bien. Se les aseguraba
que no había problema. Pero
Masón no se conformó y empe-
zó a buscar la avería en los pa-
neles de mandos.

Comprobó las temperaturas
del oxigeno líquido y los tanques
de almacenamiento de agua. Las
temperaturas de los tanques de
propulsión en las que era tan
peligroso el frío excesivo como
ia evaporación. Comprobó el sis-
tema de acondicionamiento de
aire. La cabina estaba a una pre-
sión distinta a la de la tierra,
ya que para evitar peso se ha-
bía reducido su intensidad. Co-
mo compensación, en la propor-
ción de oxígeno a nitrógeno,
aquél se encontraba en un 40
por ciento más rico que a nivel
del mar en la tierra, y el nitró-
geno había sido reemplazado por
helio que reduce tanto el peso
como el peligro de embolia en la
circulación sanguínea de ios as-
tronautas en el caso de que caí
sa la presión.

PINZAS
También comprobó la dosis ri<=

pone rumbo a la luna.—(Foto Europa Press.)
radiación que podían haber acu- en aquel momento, fmás de
mulado al atravesar la zona de 300.000 km.), las voces tardaban
las radiaciones de Van Alien, que más de un segundo en recorrer
son dos anchos anillos que con- la distancia en forma de ondas
tienen partículas cargadas elec- eléctricas y, cuando .uno tíe los
tricamente y que aunque dificul- dos interlocutores decía el clá-
tan a veces los vuelos orbitales sico «Cambio», tardaba un po-
alrededor de la tierra, no tienen co en oirse la voz del otro. Eran
importancia cuando se trata de dos segundos escasos lo que se
un viaje a la luna. En esa expe- tardaba en reanudar la conversa-
dición, habían atravesado ambos ción. Dos segundos que le hicie
sectores peligrosos en unas seis ron darse cuenta a Masón de lo
horas, con lo cual ia cabina y la lejos que se encontraba de su
nave entera había acumulado la casa.
cantidad de radiación que los Cincuenta horas üespués de
científicos consideran lo máximo <lue l o s cohetes hubieran sido
que el hombre puede absorber Puestos en marcha en el atolón
sin daño a lo largo de una se- ¿el Pacífico, los indicadores de
mana. O sea', que ellos no tu- ]a nave mostraban un hecho im-
vieron peligro ya que lo sopor- portante. Masón y Larry habían
taron mucho menos tiempo. En dejado atrás ya la zona en la
c a s o de posibilidad de peli- <lue termina la influencia de
£>ro los científicos hubieran coló- atracción de la tierra y empie-
cado alrededor de la nave un es- z a l a d e l a l u n a - L a n a v e h a b i a

cudo de Delirio. La ruta era ñor- l d o perdiendo hasta entonces su
mal y no había más complicacio- velocidad y en la zona que pue-
ne s que afrontar en adelante. De & calificarse de neutral, su ve-
hora en hora se mandaban in- Acidad era la de un jet normal:
formaciones completas a la tie- A-600 k m - h O r a- Pero ahora em-
rra. Hasta cocinar las comidas Pezaba ya la caída hacia la lu-
habia dejado de ser una nove- n a Que s e encontraba aun a
dad para dos astronautas tan ex-

cocinar no
35.000 km. Empezaba la gran
prueba que no les iba a permi-

en las horader pX^rvif™ TLZ & ̂  en las d^ horade
se po-ia nervir agua, a causa j j quedaban. Sin at-
de la ingravidez. Tampoco se be- ó

 q retuviese la nave
bia en tazas o vasos sino en bo- f t / atracción lunar, sin
ífan85, f e S qUe- S1 Piesl?n* la intervención de los astronau-
ban para hacer circular el lí- . destino sería estrellarse
quido. Las cucharas tampoco te- j££ Jg™ S^ÜSS
man utilidad en ese ambiente y ^m. p o r hora.
la comida iba en cápsulas con LOS dos hombres s<> sentaron
forma de uva. Se calentaban en y a t a r o n en sus SÍÜH? y Masón
esa misma capsula y se cogía e m p e z ó a accionar nlgunos rio
con pinzas. i n s m a n d o s de la nave para si-

Incluso las complicaciones ñor- tuarla convenientemente,
males de un vuelo habían llegado «Copyright by Europa Press.

Td l d ha ser rutinarias, gracias a la
ayuda de la tierra. Para calcular
la velocidad de la nave, las pan-
tallas de radar emitían ondas
que al reflejarse en la nave re-

py
Todos los derechos reserva- í
dos. Prohibida su reproduc- j
ción total o parcial, aún citan
do su procedencia i.

Próximo Capítulo:p
gresaban a" la pantalla. Como EL PRIMER HOMBRE EN LA
estas radiaciones viajaban a la
velocidad de la luz. el tiempo de
su recorrido daba exactamente >
la distancia entre la nave y la
tierra.

Cuando habían pasado ya cua-
renta y ocho horas desde su sa
lida de la tierra. Masón compro-
bó cuál era ia desviación en la
ruta y el retrajo sobre la velo-
cidad prevista. Gracias a la orien-
tación por las estrellas y otros
astros y a un computador que
recogía los datos y operaba con
ellos, también esto fus rutinario.
Calculado el error sobre la ruta
y velocidad previstas, el compu-
tador daba ei momento y el
tiempo que debía poner.se en
funcionamiento uno de los co-
hetes supletorios y cómo debían
manejarse jas estabilizadores y
controles de ruta. Todo ello se
verificó rápidamente y sin pro-
blemas. La nave volvió a situar-
se exactamente en las condicio-
nes previstas anteriormente pa-
ra una llegada a la luna perfec-
ta.

Luego. Masón envió su infor-
me periódico a la tierra. Los in-
tercambios verbales con la base
eran casi como conversaciones
telefónicas o radiofónicas, con
lina diferencia. Debido a la dis-
tancia entre la nave y la tierra
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NOTICIAS del
EXTRANJERO
REVISTA PROHIBIDA EN

YUGOSLAVIA
FRANCFOART. 2X (Efe).—

Las autoridades yugoslavas
han prohibido el último cua-
derno1 de Ja conocida revista
«Délo» según señala una in-
formación del diario «Frank-
furter Allgemeine Zeitung».

DESCUIDO
BASINGSTOKE (.Inglate-

rra), 23. (Efe).—La Policía
de Basingstoke ha pedido hoy
la devolución de un pequeño
saco de cuero de color casta-
ño que se perdió ayer en la
ciudad conteniendo las B00
libras (100.800 pesetas) del
pago de unos jornales.

Un superintendente del lu-
gar, Arthur Evans, aejó el
bolso sobre el techo de su
coche, para poder ebrir la
puerta del vehículo, y viajó
más de un kilómetro sin acor-
darse del dinero. Cuando de-
tuvo el automóvil ya no es-
taba.

Se ha ofrecido una recom-
pensa de 50 libras (8 000 pe-
setas), para quien devuelva
el dinero perdido.
TRES PISTOLEROS MUER-

TOS EN ARGENTINA
BUENOS AIRES. 23. (Efe).

Tres delincuentes fueron aba-
tidos esta madrugada por la
Policía en el curso de un es-
pectacular tiroteo.

Según los primeros infor-
mes, ei hecho ocurrió en !<i
localidad de Villa Madero,
donde una brigada de inves-
tigaciones perseguía a seis
maleantes que acababan de
cometer un atraco, dando ello
lugar a un enfrentamiento
que le costó la vida a tres de
los asaltantes.
MUERTE DE UNA CENTE-

NARIA
LONDRES, 23. (Efe).— Ha

muerto esta mañana Kate La-
vinia Bigg, de la localidad de
Felixtone, que había celebra-
do el próximo día de año nue-
vo, su 102 cumpleaños.

La difunta leía, hacía gan-
chillo y no asistía a ningún
tipo de espectáculos. Duran-
te la primera guerra mundial
trabajó como enfermera en
el barco «Reina Alejandra»,
de la Armada Real inglesa.
Poseía la condecoración de
la Cruz Roja por los servicios
que prestó entre las tropas
desembarcadas en Francia.
CATEDRAL INVADIDA EN

INGLATERRA
LONDRES, 23. (Ele).—La

Policía ha tenido que inter-
venir para desalojar la Cate-
dral católica de Southwark,
que había sido invadida por
diez manifestantes, en señal
de protesta por la suspensión
«a divinis» de un sncerdots
que había atacado la encí-
clica «Humanae Vitae», infor-
ma el diario «Sunt». Los ocu-
pantes del templo abandona
ron éste ctespúes áé Vffla dis-
cusión y después de habersa
convencido de que si no sa-
lían voluntariamente serían
expulsados por la fuerza, de-
claró uno de los manifestan-
tes, según el periódico.

PUNTUALIDAD DE LOS

MOSQUITOS
DUNDEE (Inglaterra), 23.

(Efe).—«Los viosquitos se 'ia-
lian dotados de un «reloj in-
terno» que les permite empe-
zar a picar, puntualmente, en
el momento en que se pone
el sol», ha declarado hoy el
biólogo doctor Michael Joñas.
«Este mecanismo se les dis-
para en el mismo momento
en que se pone el so?, permi-
tiéndoles empe-.ar a picar»,
precisó.

El doctor Jones, que ha es-
tado experimentando con
«Anophelen Gamh;ae», la fa-
milia de mosquitos que pro-
pagan la malaria, aseguro
que la actividad del mosqui-
to en las horas de ¿u? solar
queda muy restringida,

«Las células que hacen !n
función de reloj en el mos-
quito se encuentran en el 16-
hulo óptico de su, cerebro ;/
comunican directamente con
los ojos, captando todas tos
señales luminosas», ceneluvó
el doctor Jones.

AVIÓN SECUESTRADO
NASSAU (Ba liamas), 23.

(Efe).— Un pasajero oblisó
ayer al piloto de un mono-
motor de alquiler a desviar-
se del recorrido contratado
previamente y IP «I 1) 1 i S Ó a
trasladarse a Cuba.

El servicio de vuelo fie la
isla, propietario del avión
manifestó que pl pilólo, íj"<-
ter Albury, informó ñor radio
que había aterrizado PII "n
aeropuerto militar *itu a '' o
cerca de La Tíabam. rlpunnó*
de que su pasajero l o obliga-
ra a cambiar de ruta.

E! pasajero alquiló avpr
por la mañana un «Cessrm
Skymr» y dijo 1'amarse NicV
Mcbride, de 21 años.

En su mensaje desde C"
ha. Alburv diio niir las ai'*"
ridatJes Ir pprmitn rerosfi-
y que provecí;' '"presar esta
mañana 3 Nassau,
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